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Hoy día Jesús, con su evangelio, nos da diferentes consejos para ser buenos discípulos suyos, para empeñarnos por ser buenos cristianos.

Ante todo nos dice que el amor a Dios y a él, es el primer amor que debemos tener. Usa la comparación del amor entre los miembros de la familia. No siempre es así, pero generalmente el amor entre familiares es el más grande que tenemos en nuestras vidas: el amor al padre, a la madre al hijo y a la hija. Sin embargo nuestro amor más grande debe ser para Jesucristo, para Dios Padre y su Espíritu. Dios es siempre el primero en todo. Puede ser útil tener presente que este evangelio fue escrito en tiempos difíciles de persecuciones de los cristianos y a menudo los miembros de las familias estaban gravemente divididas por razón religiosa y de fe. 
El segundo tema que trata Jesús, es el tema de llevar la cruz en nuestra vida, para seguirlo a él, que la llevó mucho más pesada que nosotros. Este trozo de evangelio es de san Mateo; pero san Lucas agrega una palabrita que es muy significativa. Dice que debemos llevar “la cruz de cada día”; la cruz diaria, de las cosas cotidianas que nos causan molestias. Esa es la cruz que nos hace seguidores de Jesucristo.
El tercer tema del evangelio de hoy, es el tema de la acogida y de la generosidad. En la primera lectura escuchábamos el relato de aquella mujer pudiente de Sunam, que acogía en su casa al profeta Eliseo y hasta le hizo construir en su casa una pieza, para que él se alojara cuando pasaba por Sunam. Jesús habla de la acogida de un hermano cristiano, de un profeta o persona buena. En nuestros tiempos se hace muy necesario este mensaje de acogida, ya que vivimos en una sociedad, donde todo se calcula por el precio, todo significa dinero. Aún cuando se dice que algo es gratis, es generalmente un engaño. Se ha perdido el sentido de la gratuidad y de la generosidad.

Hay un cuarto tema que nos trae Jesús hoy día: un tema recurrente en él, un tema animador: el tema de la recompensa. Por 4 veces se nos habla de la recompensa:
· La recompensa de encontrar la Vida eterna, cuando la gastamos por Dios;

· El premio de ser discípulos de Jesús, si llevamos la cruz de cada día en nuestras vidas;

· El premio de recibir a Jesucristo mismo y al Padre Dios, cuando recibimos a un hermano o una hermana.

· Recibir premio de profeta o el premio de las personas justas, cuando las acogemos. La mujer de Sunam con su marido, siendo los dos ya de edad,  por haber acogido al Profeta Eliseo, recibieron como premio al hijo que tanto habían deseado durante toda su vida.
· En fin también hay recompensa por algo muy fácil de realizar: ofrecer “aunque sea sólo un vaso de agua fresca, ni siquiera agua caliente, a una persona humilde”.
Realmente que Dios es sumamente generoso y nosotros tan apretados. La invitación de hoy es ser generosos como nuestro Padre y como nuestro Maestro Jesucristo. En esto nos vamos a empeñar esta semana.
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